
Del Libro “Crecer, amar, esperar cada día”, de Alessandro Pronzato 

 

 

Cátedra de humanidad 

 

Virgen, llena de gracia y rica de ternura, ruega por nosotros. 

María, cátedra de humanidad, enséñanos a dar a cada hombre una patente de 

importancia, a extender a cada uno una declaración de dignidad, a conceder a todos un 

certificado de unicidad. 

Haznos capaces de celebrar cada día una estupenda “liturgia del encuentro”. 

Danos la alegría de reconocer en las personas que encontramos los rasgos de tu Hijo. 

Haznos comprender que, según la observación de un teólogo, “si el Espíritu santo no 

nos hace más humanos hay motivo para dudar de su santidad”. 

Haz que aseguremos al mundo un suplemento de humanidad. 

María, cómplice de los cristianos que se hacen bautizar hombres, haznos capaces de 

participar profundamente en los sufrimientos de los hermanos. 

Protectora de los constructores de humanidad, ruega por nosotros. 

Tú que, en sintonía con el corazón de tu Hijo, has registrado todos los sufrimientos de 

los hombres, haznos sentirnos mal por el dolor de los otros. 

Maestra de quien no quiere aprender la técnica de la indiferencia, danos la promoción 

del corazón. 

Experta en humanidad, ten piedad de nosotros y de nuestro mundo deshumanizado. 

… Y no seques nuestras lágrimas. 


